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Resumen

El derecho a la conectividad es condición necesaria para la demanda, ejerci-
cio y ampliación de otros derechos sociales, políticos y culturales. El avance 
de la pandemia y las medidas dispuestas para reducir los contagios convir-
tieron al acceso a la conectividad en una condición imprescindible para ga-
rantizar derechos esenciales, y profundizó las desigualdades ya existentes. 
El problema es el siguiente: Qué es la brecha digital, cómo se forma y qué 
relación tiene con otras desigualdades; qué datos de la brecha digital tene-
mos en Argentina y América Latina?

Palabras clave: Brecha digital; Desigualdad; Derecho humano; Conectividad-virtu-
al; Acceso-virtual.

Resumo

O direito à conectividade é condição necessária para a reivindicação, exer-
cício e ampliação de outros direitos sociais, políticos e culturais. O avanço 
da pandemia e as medidas tomadas para reduzir os contágios tornaram o 
acesso à conectividade uma condição essencial para a garantia de direitos 
essenciais e aprofundaram as desigualdades existentes. O problema é o 
seguinte: o que é a exclusão digital, como se forma e como se relaciona 
com outras desigualdades; Que dados temos sobre a exclusão digital na 
Argentina e na América Latina?

Palavras-chave: Exclusão digital; Desigualdade; Direitos humanos; Conectividade-
-virtual; Acesso-virtual.

Abstract

The right to connectivity is a necessary condition for the demand, exercise 
and expansion of other social, political and cultural rights. The advance of 
the pandemic and the measures taken to reduce contagions made access to 
connectivity an essential condition to guarantee essential rights, and deep-
ened existing inequalities. The problem is the following: What is the digital 
divide, how is it formed and how is it related to other inequalities; What data 
on the digital divide do we have in Argentina and Latin America?

Keywords: Digital divide; Inequality; Human right; Connectivity-virtual; Access-vir-
tual.
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Introducción

En la actualidad, el derecho a la conectividad es condición necesaria para 
la demanda, ejercicio y ampliación de otros derechos sociales, políticos y 
culturales. Esto se agudizó con el avance de la pandemia. Las medidas de 
aislamiento y distanciamiento dispuestas para reducir los contagios con-
virtieron al acceso a la conectividad en una condición imprescindible para 
garantizar derechos esenciales: educación, trabajo, salud, comunicación, 
comercio, reunión y asociación, cultura y entretenimiento, políticas sociales 
e, incluso, trámites de servicios básicos. Esta situación profundizó las des-
igualdades ya existentes de acceso a la conectividad y, en consecuencia, de 
acceso a otros derechos. El debate público, las iniciativas de la sociedad civil 
organizada y las políticas estatales sobre esta cuestión pública también se 
incrementaron.

El objetivo de este artículo es presentar una discusión teórica, a partir del 
análisis de datos empíricos (desarollados por organismos internacionales 
y nacionales), para proponer una ampliación del concepto de desigualdad 
digital que incluya nuevas dimensiones a las ya consideradas en la literatura 
sobre el tema. Por lo tanto, la intención del artículo, no es analizar un caso 
particular, sino reflexionar sobre las desigualdades de forma multidimen-
sional, enfocándose fundamentalmente en la articulación de teorías y datos 
sobre las brechas sociales y digitales en Argentina y en la región.

El problema queda planteado del siguiente modo: ¿Qué es la brecha digital, 
cuáles son sus causas y qué relación tiene con otras desigualdades en Ar-
gentina y América Latina?

El enfoque teórico es el de la conectividad como derecho humano, según 
las definiciones de los estándares de organismos inter-gubernamentales; 
de la desigualdad como problema sociológico y político; y las políticas pú-
blicas como objeto de disputas por parte de diversos tipos de actores con 
desiguales posiciones de poder. La perspectiva metodológica asume el de-
bate teórico en base a y en diálogo con el análisis empírico. La información 
empírica es sistematizada y analizada a partir de fuentes de información di-
versas: organismos internacionales, entes estatales, cámaras empresarias 
y organizaciones sociales.

En primer lugar, se postula el enfoque teórico y metodológico del texto. 
Luego, se expone la sistematización de datos de desigualdades digitales de 
Argentina en relación a América Latina, y el análisis de sus causas: condicio-
nes de mercado y políticas públicas. 

Enfoque y discusión teórico-metodológica inicial

Los derechos digitales implican la protección y realización, en el contexto de 
las nuevas tecnologías digitales y de conectividad, de derechos existentes 
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como el derecho a la privacidad, el de acceso a la información o el de liber-
tad de expresión. Son los derechos de acceso, uso, creación y publicación 
por medios digitales, así como de acceso, uso, fabricación y gestión de dis-
positivos electrónicos y redes de telecomunicaciones.

En ese marco, el derecho de acceso a Internet se encuentra reconocido 
como derecho humano fundamental por los organismos internacionales. 
La Organización de Naciones Unidas (ONU) impulsa, 

[…] la promoción, la protección y el disfrute de los de-
rechos humanos, incluido el derecho a la libertad de 
expresión, en Internet y en otras tecnologías, así como 
la forma en que Internet puede ser un importante ins-
trumento para el desarrollo y para el ejercicio de los 
derechos humanos. (ONU, 2012). 

En tanto derecho fundamental, les corresponde a los Estados garantizar la 
conectividad de su población. Por eso, la ONU exhorta a los Estados “a que 
promuevan y faciliten el acceso a Internet y la cooperación internacional 
encaminada al desarrollo de los medios de comunicación y los servicios de 
información y comunicación en todos los países”. (ONU, 2012)

La brecha digital, concepto acuñado en los años ’90, hace referencia a la 
diferencia existente entre distintos sectores poblacionales -según sus parti-
culares características sociodemográficas-, para acceder, usar y aprovechar 
las tecnologías de la información y la comunicación en pleno.  Sin embargo, 
la brecha no es una simple diferencia, ni tampoco una fractura o rotura. 
Se trata de una asimetría, una jerarquización, que se basa en y, a la vez, 
refuerza otras inequidades e injusticias de clase, género, generación, etnia 
y lugar geográfico que se habita (rurales y urbanas, urbanas formalizadas o 
informales, provincias de un país, etc.) (SEGURA, 2020). Por eso, en lugar de 
hablar de brechas digitales, nos referimos a desigualdades digitales.

Hay consenso en que la llamada brecha digital se manifiesta en el acceso 
a la conectividad y en el uso y aprovechamiento de las posibilidades que 
brinda Internet. 

El acceso es la primera dimensión en que se pensó esta desigualdad para 
referirse a la conexión o desconexión de las personas según el grupo social 
al que pertenecen. Luego, se amplió esta idea para incluir la calidad de la 
conexión en términos de ancho de banda, estabilidad y velocidad de la co-
nexión. Esta dimensión implica pensar, especialmente, en la provisión de 
infraestructura. Sin embargo, la definición de acceso siguió expandiéndose 
para sumar también la asequibilidad de la conexión a Internet, es decir, que 
pueda ser conseguida porque su costo se ajusta a la capacidad de pago de 
las mayorías. Finalmente, a esto se agrega la necesidad de equipamiento 
de conectividad. A nuestro juicio, ese equipamiento debe pensarse tanto 
a nivel personal o familiar como así también a nivel público o comunita-
rio (SEGURA, 2020). Además,  deben considerarse en esta categoría, tanto 
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la disponibilidad de dispositivos – celulares, computadoras, etc. - como de 
tecnologías de conectividad – routers, etc. (SEGURA, 2020). Ese equipamien-
to tiene que resultar útil y práctico según las particulares necesidades y 
condiciones de cada grupo social (SEGURA, 2020). Finalmente, debe tener 
hardware abierto para que pueda ser reparado y adecuado a los diferentes 
usos y necesidades de diversas personas en diferentes condiciones (SEGU-
RA, 2020). En síntesis, en la actualidad, el acceso a la conectividad a Internet 
se analiza en 4 categorías: conexión / desconexión, calidad, asequibilidad y 
equipamiento.

La segunda dimensión de la desigualdad digital se refiere a los usos de In-
ternet. Esta dimensión, se analiza en dos categorías: la intensidad y la va-
riedad de usos. La intensidad se mide en el tiempo de conexión según las 
características socio-demográficas de las personas (CASTAÑO, 2008 apud 
CEPAL, 2013). En tanto, la variedad hace referencia a otro indicador: los ti-
pos de usos de estas herramientas. En ese sentido, se habla de la importan-
cia del aprovechamiento de las oportunidades que ofrece esta tecnología 
y la fluidez de sus usos. Esta brecha está determinada por las capacidades 
y habilidades generadas por los individuos para utilizar los aparatos y re-
cursos del nuevo paradigma tecnológico. Ésta es la barrera más difícil de 
superar. Se vincula con la educación tecnológica necesaria – tanto formal, 
en escuelas y universidades, como no formal, durante la socialización - para 
poder aprovechar estas posibilidades. (CEPAL, 2013)

A partir del análisis empírico realizado a continuación se postula que, a estas 
dimensiones, sería relevante agregar otras tres en las que se manifiestan 
también profundas asimetrías entre diversos sectores sociales: la participa-
ción en la producción de contenidos por medios digitales; en la producción 
de tecnologías digitales y de conectividad, en la gestión, administración y 
mantenimiento de sistemas, y en la provisión de servicios digitales y de co-
nectividad; y en la definición de políticas públicas del área (SEGURA, 2020). 

Los datos ofrecidos provienen, fundamentalmente, de relevamientos oficia-
les realizados por CEPAL para América Latina y por el Ente Nacional de Co-
municaciones (ENACOM) para Argentina, además de datos más puntuales 
de cámaras empresarias y organizaciones sociales. 

Desigualdades digitales y sociales

En esta sección sistematizamos los datos en las dimensiones analíticas del 
acceso a la conectividad en Internet en Argentina y América Latina en rela-
ción con las variables referidas a otras desigualdades sociales: de género, 
edad, nivel de ingresos, nivel educativo y lugar que se habita – país, provin-
cia y zona rural o urbana.
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Acceso

Durante la pandemia y las medidas de aislamiento dictadas desde marzo de 
2020 en casi todos los países latinoamericanos, se pusieron de manifiesto 
nuevamente las profundas desigualdades que tiene la región en la infraes-
tructura de acceso. 

Conexión – desconexión. Además de que casi la mitad de la población lati-
noamericana no tiene acceso a Internet o tiene mala calidad de conexión, 
se registra mucha desigualdad entre países, regiones de cada país, zonas 
rurales y urbanas, varones y mujeres, jóvenes y viejos, etc. (CEPAL, 2017). En 
los 11 países menos conectados de la región, entre el 60% y el 85% de los 
hogares no tiene conectividad (CEPAL, 2020).

Argentina es uno de los países más conectados de América Latina, donde 
cerca del 70 % de los hogares tiene acceso a Internet (CEPAL, 2020). La pe-
netración de Internet en los hogares alcanza el 65,8%, pero hay varias pro-
vincias con niveles inferiores al 40% (CABASE, 2019). No obstante, en Argen-
tina el acceso a la conectividad sigue siendo muy desigual y está lejos de ser 
universal y equitativo. Con respecto a la banda ancha fija, según datos del 
ENACOM (2019), 38 cada 100 hogares no tiene internet fija. Esta situación se 
agrava en muchas provincias: en 12 de las 23 provincias y Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA), al menos el 50 % de los hogares no tiene acceso a 
banda ancha y, en algunas, entre el 60 y el 70 % no tiene conexión. 

En cambio, la banda ancha móvil está mucho más extendida en Argentina. 
El celular es una de las principales vías de acceso a internet en el país. Hay 
126 líneas de cada 100 habitantes. (ENACOM, 2020). En cambio, en América 
Latina, contando celulares, el 33% de les habitantes no tiene conectividad. 
(CEPAL, 2020)

A las mencionadas desigualdades por países de Latinoamérica y provincias 
de Argentina, sumamos otras variables socio-demográficas. En términos de 
sector social, en América Latina, el 80% de los hogares de nivel socio-econó-
mico más alto está conectado, mientras que sólo alrededor del 40% de los 
hogares más pobres tiene conexión, aunque esto varía mucho (entre Chile 
y Brasil, con el 60% y Bolivia con el 3%) (CEPAL, 2020).

En zonas rurales y urbanas, en América Latina, el 67% de los hogares en 
ciudades están conectados y el 23% de los hogares en el campo. En Bolivia 
sólo el 10% de los rurales tiene. (CEPAL, 2020) 

Con respecto a las edades, en América Latina, el 42% de los menores de 
25 años y el 54% de los mayores de 65 años no tiene acceso a Internet. En 
cambio, considerando el acceso en términos de conexión – desconexión, 
en varios países de América Latina y en Argentina, las mujeres igualan a los 
hombres en acceso a Internet. (CEPAL, 2013)

En vistas a paliar la desigualdad digital por el lugar que se habita y el nivel 
de ingresos, el Ente Nacional de Comunicaciones (ENACOM) de Argentina 
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impulsó en 2020 dos programas para llevar conectividad a barrios popula-
res y a “zonas adversas”.

En este escenario, las organizaciones que impulsan redes comunitarias de 
Internet en zonas rurales o urbano marginales, como Altermundi y Atalaya 
Sur en Argentina, reposicionan su propuesta como una opción para exten-
der la conectividad en zonas a donde no llegan los prestadores privados ni 
estatales, o a las que llegan pero lo hacen con baja calidad y/o altos precios 
(ROCA, 2020) y despliegan redes en barrios populares de grandes ciudades 
y en zonas rurales. La Asociación para el Progreso de las Comunicaciones 
(APC, 2020) recomienda que, para responder a la pandemia, se necesitan 
políticas de “rápida mejora de las redes comunitarias”. En Argentina, por 
ejemplo, Altermundi, que ya tiene un convenio de enlace gratuito punto a 
punto con el centro de operación de redes de la Universidad Nacional de 
Córdoba (UNC), en esta coyuntura, para optimizar la calidad del servicio, re-
iteró a la empresa provincial de energía su solicitud de establecer un enlace 
con su tendido de fibra óptica (PRATO; WECKESSER; SEGURA, 2020). 

Calidad. Al considerar el acceso no sólo en términos de conexión, sino de 
conexión de calidad  - en términos de estabilidad y velocidad -, las inequi-
dades se acentúan. En América Latina, el 44% de los países tiene una velo-
cidad media de descarga inferior a 25 megabits por segundo (Mbps) (CE-
PAL, 2020). En tanto, las desigualdades en materia de velocidad de la banda 
ancha fija son pasmosas en Argentina. En el 63% de hogares que sí tienen 
acceso a Internet fija, la velocidad media de descarga llega a 28 Mbps, pero 
en las 22 provincias que no son Buenos Aires ni Ciudad de Buenos Aires, el 
74 % no supera los 20 megabits por segundo (ENACOM, 2020). 

En tanto, en banda ancha móvil, el 67% de los países latinoamericanos no 
tiene velocidades de descarga adecuadas en banda ancha móvil (CEPAL, 
2020). En Argentina, de los más de 1 celular por habitante que hay en el 
país, casi el 90 por ciento tienen abonos prepago, con límites de uso de los 
servicios de llamadas, mensajes e internet de datos (ENACOM, 2020). La 
banda ancha móvil es, por lo tanto, la modalidad más cara, de menor cali-
dad y predominante en sectores populares.

Según CEPAL (2020, p. 4), 

[…] las velocidades de descarga de alrededor de 18,5 
Mbps permiten desarrollar simultáneamente dos acti-
vidades básicas, como la utilización del correo electró-
nico y la realización de una actividad de alta demanda, 
como hacer uso de video o videoconferencia, lo que 
obliga a los usuarios a elegir entre la educación en línea 
y el teletrabajo. 

No obstante, las plataformas de videoconferencias aseguran que se puede 
sostener una de estas actividades en alta calidad y con 10 personas, con tan 
sólo 4 Mbps (ZOOM, 2021; GOOGLEMEET, 2021), lo que permite suponer 
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que con 10 Mbps podrían desarrollarse hasta dos actividades de alta de-
manda de manera simultánea. 

En Argentina, desde 2016 y hasta 2020 inclusive el rubro Comunicaciones – 
que incluye televisión por cable y satelital, internet, correo postal y telefonía 
fija y móvil - encabeza las denuncias de usuarios ante la oficina de Defensa 
de las y los Consumidores por la calidad del servicio y las tarifas (LAROCCA, 
2016; ENACOM, 2019; ENACOM, 2020b). En otros países de América Latina, 
como Brasil o México, la situación es similar (BBC, 2020).

Las velocidades dependen de la infraestructura de conectividad. Aunque Ar-
gentina forma parte del Top 10 del Índice de Desarrollo de la Banda Ancha 
(IDBA) en América Latina y el Caribe del Banco Interamericano de Desarro-
llo (GARCÍA ZABALLOS; IGLESIAS, 2019), más de la mitad de las conexiones 
a nivel nacional se produce con tecnologías viejas -cablemodem- mientras 
que con fibra óptica lo hace sólo entre el 3,5% (CABASE, 2019) y el 10% 
(CARRIER, 2019; IGLESIAS, 2019), según las metodologías de registro consi-
deradas. El predominio de estas tecnologías más antiguas de cablemodem 
y par de cobre para la conectividad representa un obstáculo para la oferta 
de un servicio con mayores velocidades. Sin embargo, los crecientes niveles 
de extensión de la red de fibra óptica dan cuenta de la realización de inver-
siones por empresas locales, grandes operadores de telecomunicaciones, 
el Estado nacional y estados provinciales (SEGURA; BIZBERGE, 2020).

Asequibilidad. Si a la calidad del servicio de conectividad, agregamos la 
variable asequibilidad, el diagnóstico se complejiza. En América Latina, el 
costo del servicio de banda ancha móvil y fija para la población del primer 
quintil de ingresos, esto es: la población más empobrecida, llega al 14% y el 
12% de su ingreso, respectivamente. Esos costos, en los casos más críticos, 
representan alrededor de seis veces el 2% del ingreso, que es el umbral 
de referencia recomendado por la Comisión sobre la Banda Ancha para el 
Desarrollo Sostenible para clasificar un servicio de Internet como asequible 
(CEPAL, 2020).

En Argentina, además, se registran importantes diferencias entre las pro-
vincias y las ciudades y pueblos del país. Esto se debe a que, en las zonas 
más densamente pobladas, donde pueden recuperar con facilidad la inver-
sión realizada, las empresas ofrecen mejores promociones en la relación 
tarifa / calidad del servicio. Esto explica que la Ciudad de Buenos Aires tenga 
una cobertura total y la máxima calidad, a diferencia del resto del país (LI-
NARES, 2020).

En Argentina, como en gran parte de Latinoamérica, desde 2016, el rubro 
Comunicaciones estuvo siempre por encima del nivel general de inflación. 
En 2018 y 2019, se contó, además, entre los dos rubros que más escala-
ron. En mayo de 2016 y diciembre de 2019, Comunicaciones aumentó un 
326,3% mientras que el promedio general de la inflación fue del 231% (BA-
RRAGÁN, 2020). 
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Esto se debe a los altos niveles de concentración y la falta de competencia. 
En Argentina, hay pluralidad de prestadores de conectividad, pero escasa 
diversidad. Hay 1200 prestadores comerciales medianos, pequeños y mi-
cro, además de actores no lucrativos como cooperativas y redes comuni-
tarias de internet, y de los estados provinciales y el Estado nacional. Sin 
embargo, muy pocos grandes operadores concentran la prestación de los 
servicios y uno de ellos, Cablevisión Holding que incluye a Telecom-Fibertel, 
combina telefonía fija y móvil, televisión por cable e internet, con fuerte po-
sición dominante en cada rubro y, en particular, domina el 60% del merca-
do de banda ancha, además de su asociación con el Grupo Clarín, el mayor 
proveedor de contenidos audiovisuales. 

Esta posición dominante se desplegó en 2017 cuando el gobierno de Cam-
biemos autorizó la fusión entre el principal operador de banda ancha y TV 
por cable en el país, Cablevisión (Grupo Clarín) y Telecom, actor central para 
comunicaciones fijas, móviles y banda ancha, lo que constituyó un hito en la 
región.  Los otros grandes operadores son Claro y Telefónica. 

Según la Cámara Argentina de Bases de Datos y Servicios en Línea (CABASE, 
2019), el 70% de los hogares que tienen banda ancha contrata este servicio 
con televisión de pago y/o telefonía fija a un mismo proveedor. Y hay muy 
pocos prestadores capaces de ofrecer servicios paquetizados de triple o 
cuádruple play. Esta posición dominante conlleva abusos en la competencia 
mercantil con otros prestadores, y también de precios y mala calidad de 
prestación de servicios a los usuarios. 

La Ley Argentina Digital 27078 sancionada en 2014 había introducido defini-
ciones sobre dominio de mercado y mercados relevantes de telecomunica-
ciones, junto con criterios de regulación asimétrica que incluye la posibilidad 
de controlar la concentración y promover la competencia en el mercado. 
Sin embargo, los niveles de concentración de la propiedad se mantuvieron 
e incluso se agudizaron debido a la combinación de estrategias de mercado 
y políticas públicas en nombre de la competencia de redes, promoción del 
acceso y la convergencia digital (BIZBERGE, 2019; SEGURA; BIZBERGE, 2020).

El fortalecimiento del despliegue de la Red Federal de Fibra Óptica (REFEFO) 
de la Empresa Argentina de Soluciones Satelitales (ARSAT) busca, por un 
lado, llegar con conectividad de calidad a zonas menos pobladas y, por otro 
lado, incidir en el mercado para la baja de precios. Sin embargo, esto último 
aún no sucede. 

Además, la declaración de servicio público a Internet y la telefonía celular, 
y la potestad del Estado de regular precios y controlar la calidad del servi-
cio es un paso adelante para limitar estos abusos. La ley Argentina Digital 
había declarado “de interés público el desarrollo de las Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones, las telecomunicaciones, y sus recursos 
asociados, estableciendo y garantizando la completa neutralidad de las re-
des”, con el objetivo de posibilitar el acceso de la totalidad de los y las ciuda-
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danas a los servicios de la información y las comunicaciones en condiciones 
sociales y geográficas equitativas. En su artículo 15 -cuyo sentido fue vetado 
durante el gobierno de Mauricio Macri y luego restablecido en 2020 por el 
gobierno de Alberto Fernández mediante el DNU 690/2020- la ley reconoce 
“el carácter de servicio público esencial y estratégico de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones (TIC) en competencia al uso y acceso a 
las redes de telecomunicaciones, para y entre licenciatarios de Servicios de 
TIC”. 

Equipamiento. El acceso a la conectividad a Internet no se juega sólo en la 
asequibilidad y calidad de la conexión. También es preciso contar con los 
equipamientos necesarios. 

Según un estudio realizado por Jóvenes de Pie, el Instituto de Investigación 
Social, Económica y Política Ciudadana (ISEPCI) y el Área de Educación Popu-
lar y Cultura de Barrios de Pie (2021), en barrios populares de la provincia 
argentina de Santiago del Estero, sólo el 10% de las familias que tienen hi-
jos/as/es en edad escolar, tiene una computadora; casi la totalidad restante 
(88%) se conecta con celulares; y sólo el 2% con tablets. De las computa-
doras, el 70% es del programa estatal Conectar Igualdad que, entre 2010 
y 2018, distribuyó más de 5 millones de netbooks entre adolescentes de 
escuelas secundarias públicas del país (DI SANTI, 2019). Es esperable que 
similares porcentajes se reiteren en otras ciudades del país.

Ese equipamiento debe ser personal o familiar, pero también público o co-
munitario: organismos públicos, escuelas, hospitales y centros de salud de 
menor complejidad, organizaciones sociales, centros vecinales y demás ins-
tituciones estatales y sociales relevantes en la vida de una comunidad de 
barrios de una ciudad o de pueblos, deben contar con los equipamientos 
necesarios. 

Además, el gobierno lanzó en 2020 un programa de créditos para docen-
tes para adquirir notebooks. El Plan Juana Manso, lanzado en 2020 por el 
Ministerio de Educación de la Nación, además de llevar conectividad a las 
escuelas públicas, ofrecer capacitación docente y una plataforma educativa, 
también provee netbooks y tablets a estudiantes de escuelas secundarias 
públicas de zonas vulnerables. Su alcance, no obstante, está todavía lejos 
de su antecesor, el Plan Conectar Igualdad. 

Los equipamientos necesarios no son sólo dispositivos como celulares, 
notebooks o netbooks, sino también equipos de conectividad como routers. 
Las organizaciones que promueven redes comunitarias de Internet desa-
rrollaron un LibreRouter que se adapta a las necesidades de tendido de red 
como malla o multipunto, mientras que antes debían adaptar los routers 
comerciales para sus necesidades pero luego los routers comerciales cerra-
ron su hardware (PRATO; WECKESSER; SEGURA, 2020). Por otra parte, mi-
croempresas que proveen Internet en barrios populares, como Villa La Cava 
en San Isidro, provincia de Buenos Aires, tuvieron que adaptar equipos de 
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conectividad debido a la inestabilidad de la tensión eléctrica en ese barrio 
(LIZARSOAÍN; CABRAL, 2020)

Además, ese equipamiento tiene que resultar útil y práctico, según las par-
ticulares usos y necesidades de cada tipo de usuarios/as/es en diferentes 
condiciones por su género, edad, capacidades motrices, características cli-
máticas y geográficas del lugar que se habita, tareas desarrolladas, etc. 

Asimismo, debe tener hardware y software abiertos para que pueda ser re-
parado y adecuado también a los diferentes usos y necesidades de diversas 
personas. Las netbooks de Conectar Igualdad venían bloqueadas y un técni-
co por escuela sabía solucionar los problemas que se presentaran. Cuando 
no daba a basto o sacaba licencia o renunciaba, se acumulaban las compu-
tadoras rotas sin uso, porque no las podía arreglar cualquier otro técnico. 
Después que se discontinuó el programa en 2018, se multiplicaron las expe-
riencias de reciclaje de estas netbooks: en 2019, estudiantes de un IPEM de 
Córdoba Capital lo hicieron para usarlas ellos/as/es mismos/as/es; en 2020, 
la Municipalidad de Las Varillas, en la provincia de Córdoba, para repartir 
entre los/as/es estudiantes de su pueblo; ese mismo año, el colectivo Ciber-
cirujas de las provincias de Córdoba y Buenos Aires, para regalar a quienes 
las necesitan; en 2021, la organización Nodo Tau firmó un convenio con el 
gobierno de la provincia de Santa Fe con el mismo fin. Además, el Ministerio 
de Educación de la provincia de Córdoba ofrece un sitio web donde solicitar 
el desbloqueo de esas netbooks.

Uso y aprovechamiento

El derecho a la conectividad implica no sólo el acceso – cuya definición se 
amplió para incluir conexión, calidad, asequibilidad y equipamiento -, sino 
que luego se puso en evidencia la necesidad de considerar una segunda 
dimensión: la del uso y aprovechamiento. Esta segunda brecha digital es 
especialmente notoria entre los géneros, las edades y los niveles de ingre-
so. Es una desigualdad que afecta más intensamente a las mujeres que a 
los varones, ya que hacen un uso más restringido y realizan actividades que 
requieren menor destreza tecnológica (CASTAÑO, 2008 apud CEPAL, 2013), 
por lo que en esta sección nos concentraremos en las asimetrías de género.

El número de usuarios y usuarias aumentó en todos los países de la región. 
Sin embargo, las brechas entre mujeres y varones se amplían. La tasa de 
uso de internet de las mujeres es en promedio 8,5% menor a la de los varo-
nes en 10 países de América Latina (CEPAL, 2013).

Al cruzar la variable de género con otras variables, se pone en evidencia que 
la asimetría digital de género en el uso de Internet en América Latina no 
necesariamente se profundiza. Por un lado, la desigualdad digital de género 
sí afecta principalmente a las mujeres de mayor edad de todos los niveles 
educativos. En cambio, esta inequidad es menor en aquellos grupos donde 
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la tecnología es menos accesible: es menor en áreas rurales que urbanas 
y es menor en los hogares con menores ingresos que en los de mayores 
ingresos. En tanto, se revierte sólo en el caso de las mujeres asalariadas, 
quienes muestran tasas de uso de Internet superiores a las de los varones 
(CEPAL, 2013).

Un ejemplo particular de uso es el del entretenimiento, como con los vi-
deojuegos. En los campeonatos de e-sports, por ejemplo, la participación de 
mujeres no supera el 10 por ciento.

Para desarrollar esas habilidades, se requiere conocimiento. Este conoci-
miento se adquiere en la educación formal - tanto en la educación general 
básica que se dicta en las escuelas, como en la formación profesional espe-
cífica en las universidades – y también en los procesos educativos informa-
les - en talleres, cursos y programas no estatales, así como en la socializa-
ción.

Nuevas dimensiones

A las dimensiones de acceso, uso y aprovechamiento de la conectividad 
como dimensiones para analizar la desigualdad digital y, a la inversa, los 
niveles de goce de ese derecho, postulamos que es necesario agregar tres 
nuevas dimensiones.

Producción de contenidos. En primer lugar, sostenemos que la participa-
ción de los diversos sectores sociales según sus características socio-de-
mográficas en la producción de contenidos digitales es otra dimensión que 
debería ser incorporada para pensar la desigualdad digital. Esto es así por-
que la falta de esta participación tiene impacto en una faz individual y una 
colectiva: por un lado, priva a esas personas de la posibilidad de expresarse 
públicamente al tiempo que priva a la colectividad de los aportes de ese 
sector. Por ejemplo, sólo 1 de cada 10 personas que escribe en Wikipedia 
es mujer (TORRES, 2018).

La escasez de participación de las mujeres en la producción de conteni-
dos digitales, además de alejarlas de posibilidades de expresión pública y 
a la sociedad le niega el acceso a información y expresiones de más de la 
mitad de la población, también tiene como consecuencia un alto grado de 
sexismo en los contenidos producidos. Por ejemplo, en la industria de los 
videojuegos en América Latina es recurrente la representación de mujeres 
como objetivos pasivos y sexuales, y de los varones, como sujetos activos y 
violentos. (CEPAL, 2013).

Una de las barreras para la producción de contenidos digitales de las mu-
jeres, es la violencia directa que promueve la autocensura. Está documen-
tado que las mujeres –y más aún las racializadas, las lesbianas y trans, las 
jóvenes- son más hostigadas en redes sociales que los varones (AMNESTY 
INTERNATIONAL-UK, 2017). “La violencia en Internet no puede ser despega-
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da de la violencia física y psicológica que viven las mujeres en otros ámbi-
tos”. (PLOU, 2018) 

Vinculada a la producción de contenidos, está la moderación de contenidos. 
No se conocen datos de cantidad de mujeres que participan como mode-
radoras en las redes sociales en América Latina. Sin embargo, se registra 
al menos una experiencia que permitiría sostener la hipótesis de que la 
participación de sujetos de diversas características socio-demográficas, so-
bre todo, de los subalternatizados, contribuiría a que esas redes sean más 
inclusivas. En una red social creada en los años ‘90 en Estados Unidos y que 
era impulsada por una mujer, se puso como condición que el 50% de sus 
moderadoras fueran mujeres. Eso incidió positivamente en la participación 
de mujeres como productoras de contenido (EVANS, 2018).

Producción de tecnología, gestión de sistemas, provisión de servicios. En 
segundo lugar, el incremento de la participación de diversos grupos socia-
les en la producción de la tecnología de la digitalización y la conectividad; en 
la gestión, administración y mantenimiento de sistemas; y en la provisión 
de servicios digitales y de conectividad (como en la venta de equipos, o me-
sas de ayuda) también contribuiría a reducir la desigualdad digital. 

En Argentina, durante los años ‘70 las mujeres conformaron el 75 por cien-
to del alumnado en las carreras de informática. En 2013, la proporción se 
había reducido a un 18%, y sigue bajando (FUNDACIÓN SADOSKY, 2013). La 
tasa de mujeres graduadas de carreras científicas y tecnológicas en Argen-
tina es del 9% mientras que la de los varones es del 23%, según un informe 
del G-20 (SAN MARTÍN, 2017).  

El bajo porcentaje de mujeres en carreras de grado en informática es un 
problema que repercute en el posterior acceso al mercado laboral y en la 
ocupación de áreas jerárquicas del sector (MINSKY, 2020). Aunque en los 
últimos años ha aumentado el número de mujeres en ciencia y técnica 
en América Latina, la segregación laboral horizontal y vertical es notable. 
Sólo el 26% de los puestos de trabajo en la industria digital están ocupados 
por mujeres, son las más propensas a renunciar y sus emprendimientos 
reciben menos de la mitad de inversión que los de sus pares varones, según 
una encuesta realizada por la Cámara de Empresas de Software y Servicios 
Informáticos de la República Argentina (CESSI) (AMOROSO, 2018). Esto se 
vincula a la segregación horizontal: cuando las mujeres se concentran en 
disciplinas relacionadas con las ciencias de la salud, sociales, humanísticas 
y naturales, dejando en último lugar a las ciencias exactas e ingenierías, 
donde predominan los varones; y son sumamente escasas las mujeres en 
la investigación industrial. En tanto, la segregación vertical significa que las 
investigadoras de la región tienen muy pocas posibilidades de llegar a los 
niveles más altos del escalafón laboral (CEPAL, 2013).

Esto constituye una injusticia en sí misma por la cantidad de vocaciones e 
intereses y capacidades personales sin desarrollar, tanto como una enorme 
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pérdida social en términos de cantidad de personas dedicadas a una indus-
tria crucial hoy, así como de creatividad e innovación en esa área. 

Además, incide en reforzar las desigualdades digitales y las de todas las 
áreas del conocimiento que se apoyan en las tecnologías de digitalización 
y conectividad. La escasez de mujeres en la producción de tecnología tiene 
como consecuencia el sesgo de género  en los desarrollos tecnológicos que 
usamos en las más diversas áreas de nuestra vida y, por lo tanto, contri-
buyen a reforzar las inequidades. Por ejemplo, los sistemas de inteligencia 
artificial pueden hacer diagnósticos médicos con sesgo de género si no son 
entrenados de manera balanceada. Los sistemas de reconocimiento digital 
de radiografías no funcionan bien porque están entrenados mayoritaria-
mente en base a varones (FERRANTE, 2020).

Participación en políticas públicas. Finalmente, postulamos que la partici-
pación en la formulación de políticas públicas de Internet es también fun-
damental para reducir la desigualdad digital y una de las dimensiones para 
diagnosticarla. Esto es así porque, como en todas las políticas públicas, hay 
más posibilidades de que contemplen intereses ciudadanos, si prevén ins-
tancias participativas; y con seguridad sólo atenderán intereses de las eli-
tes políticas y económicas, si no tienen participación (SEGURA; WAISBORD, 
2016). El ENACOM está dialogando con sectores comerciales, cooperativos, 
redes comunitarias, académicos y periodistas para la definición de progra-
mas y regulaciones. Sin embargo, si cambiaran los/as/es funcionarios/as/
es y/o la gestión de gobierno, esta participación podría interrumpirse con 
facilidad. Por eso es importante institucionalizar estos mecanismos e ins-
tancias participativas.

Conclusiones

En el artículo se analizan diversas dimensiones de la desigualdad digital: 
conexión, calidad, asequibilidad y equipamiento, uso y beneficio.

En primer lugar, postulamos que la llamada brecha digital no es una mera 
ruptura, sino que se trata de desigualdades digitales en plural que están 
estrechamente vinculadas a otras asimetrías sociales de género, edad, lu-
gar que se habita y nivel de ingresos. Los grupos subalternizados por estas 
razones padecen limitaciones para gozar plenamente del derecho a la co-
nectividad a Internet.

A las dos dimensiones en que se analizan las desigualdades digitales – ac-
ceso y uso y aprovechamiento, referidas centralmente a infraestructura, 
equipamiento y educación -, proponemos sumar las de participación en la 
producción de contenidos; en la producción de tecnologías, administración 
de sistemas y provisión de servicios tecnológicos; y en la formulación de 
políticas públicas del área.
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Si bien Argentina muestra indicadores generales de acceso y uso de co-
nectividad relativamente buenos dentro de América Latina, se presentan 
todavía fuertes desigualdades de acceso de calidad y asequible entre las 
provincias, zonas rurales y urbanas, y niveles socio-económicos, y de uso y 
aprovechamiento especialmente entre los géneros. Esto se vincula con los 
altos niveles de concentración de la propiedad de los grandes proveedores 
de servicios de telecomunicaciones, la falta de continuidad y profundización 
de las políticas públicas de promoción de la conectividad entre las diversas 
gestiones de gobierno, y la prometedora pero aún incipiente acción social 
autogestiva de las redes comunitarias de Internet.

La crisis epidemiológica, social y económica desatada durante la pandemia 
de COVID-19 profundiza las desigualdades previamente existentes, pero 
también constituye una oportunidad para construir alternativas progresis-
tas, viables y sostenibles en el tiempo, y para plantear debates sobre los 
derechos digitales con un alcance social mucho más amplio. Del activismo 
social y las decisiones estatales depende que esta situación adversa consti-
tuya una ventana de oportunidad para garantizar derechos. 
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